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LA FÁBRICA DE TRUBIA.
CUESTION DE ACTUALIDAD.
M arzo de 1882.
O V I E D O :
IMP. Y LIT. DE LA Revista de Asturias. — VlCENTE BRID. 
Ca lle  C a n ó n ig a ,  nú m .  18.

LA FÁBRI CA DE T R U B I A .
BREVE ESTUDIO DE SU PASADO, PRESENTE Y PORVENIR, 
DEDICADO ESPECIALMENTE 
Á LOS ASTURIANOS REPRESENTANTES DE LA PROVINCIA EN CÓRTES, 
Y EN GENERAL Á TODOS LOS QUE SE INTERESAN 
POR EL PROGRESO DE NUESTRA INDUSTRIA.
Dias hace que la prensa de Asturias justam ente alarmada, 
se ocupa con  interés de una cierta R. O. llegada al gran E sta­
blecim iento industrial, cuyo nom bre sirve de epígrafe á estas 
líneas, en cu yo  docum ento oficial parece ser, se dictan resolu­
ciones, que no solo atacan al porvenir de esa Fábrica, sino tam­
bién  á los intereses de la provincia  prim ero, y  al de toda España 
después.
C om o el fundam ento de todo ataque ó defensa á dichas d is­
posiciones tenía que ser la R. O. misma, tenemos entendido, 
según nos dice un periódico de la localidad, que ese docum ento 
ha sido pedido al D irector de la Fábrica , y  que éste, bien en 
cum plim iento de un deber, que no sabem os cual sea, ó bien p or­
que sea poco afecto á los intereses de la Fábrica que dirige, es 
el caso que ha negado dicho docum ento á la respetable corpo- 
racion que lo había solicitado.
Si em bargo de esto, h oy  ya se conoce, si no la R. O. m is­
m a, cuando m énos sus principales considerandos y  con clusio ­
nes, y  creem os que m uy en breve se conocerá el docum ento por 
entero, pues es vana empresa el pretender en los tiem pos que 
v iv im os, el que perm anezcan ocultas ciertas decisiones que
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afectan tantos intereses y  de tamaña im portancia para el pais, 
sin que sean discutidas ampliamente.
La resolución que más principalm ente interesa de cuantas 
se dictan en esa R. O., consiste en que se prohibe terminante­
mente hacer en Trubia artillería de acero, y  que com o con se­
cuencia deberán desaparecer en breve plazo el taller en que se 
obtiene este metal y  también el llamado de atino y  forja , pues 
según se ordena en el m ism o docum ento, la Fábrica en ade­
lante deberá proveer sus almacenes en cuanto al hierro y  al 
acero se refiere, en la industria privada.
Para fundar estas resoluciones, se aducen com o argum entos 
fuertes, que hasta el presente la artillería de campaña de bronce 
com prim ido, responde en absoluto á cuanto de ella puede ex ig ir ­
se, y por consiguiente que no hay para qué construirla de acero; 
que hay fundadas esperanzas de que también pueda hacerse del 
mismo metal hasta el calibre de 21 centím etros; que en S ev i­
lla está establecida la fabricación de esas piezas, y  que lo 
mismo podrían construirse de acero si fuese necesario, llevan­
do los bloks á aquella fábrica: que el taller de aceros de Trubia 
es de poca importancia y  por consiguiente se desprende que 
nada se pierde en abandonarlo; que en caso de querer establecer 
la fabricación de aceros, no debiera ser en Trubia por las ma­
las condiciones de esta Fábrica, además de que habría que 
crear el personal y  talleres necesarios, lo que ocasionaría 
gastos colosales, que no tendrían la necesaria com pensación 
porque sería desproporcionada, la producción  de una unidad de 
hornos, martillos, cilindros, etc.
N o entraremos á discutir si la artillería de campaña debe 
ser de bronce ó acero, por más que aunque agenos á la profe­
sión sepamos que las naciones más adelantadas de Europa, la 
usan de este metal, á pesar do que tienen en sus almacenes 
tantos broncos com o nosotros ó más quizás, de m odo que pare­
ce no les ha preocupado esa circunstancia que tenemos enten­
dido, se aduce com o argumento sólido en nuestro pais para d e ­
cidirse por la artillería de esta especie: cuestión es esta que 
los ilustrados Oficiales de A rtillería dilucidarán de la manera 
más conveniente, teniendo en cuenta los altos intereses de la 
defensa del pais, superiores á todo otro género de considera­
ciones y que en el caso de un conflicto internacional, las piezas 
que llevarem os al campo de batalla, en nada deberán ser inferió-
res á las de nuestros contrarios. Con tanto más m otivo nos in ­
clinam os á no fijar la atención en este p u nto , cuanto que en nada 
afecta ó debe afectar dicha resolución  á la existencia ó clau­
sura, de los talleres de Trubia destinados á la producción  y  traba­
jo  del acoro.
P reciso  es hacer un poco de historia para hacernos cargo de 
la verdadera situación en que estamos con respecto á los aceros 
ó m ejor dicho á su producción.
La industria m ilita r  en España, podem os decir con legítim o 
orgu llo, que desde tiem pos m uy atrás, no solo h a satisfecho to­
das las necesidades para que paulatinamente y  en el trascurso 
de los años fue creada, sinó que ha rivalizado y  la m ayor parte 
de las veces con ventaja, con las similares de todos los paises.
N adie desconoce el ju sto  crédito de que gozaba nuestra ar­
tillería de bronce en el siglo  pasado, y  en casi todo lo que de 
éste va trascurrrido, ni tam poco el renom bre que tuvieron 
nuestras piezas de hierro colado de la Cavada, y  el que adqui­
rieron inm ediatamente las de Trubia cuando esta Fábrica se 
creó bajo la poderosa iniciativa, vastos conocim ientos y activi­
dad sin medida del ilustre General de Artillería D. Francisco 
Antonio de Elorza, de im perecedera, m em oria en esta comarca. 
N o era esto so lo : nuestras armas blancas de Toledo, han sido y  
son codiciadas por los hom bres de guerra de todos los paises, y 
en cuanto á las de fuego portátiles nació esta industria en nues­
tras provincias vascas, de donde vinieron los prim eros arme­
ros, encontrándose ya h oy  su producción  com pletam ente aclim a­
tada en la capital de esta provincia, apta, cual ninguna para el 
desarrollo de todas las que al hierro se refieren.
N o era solo la buena calidad de nuestros productos nacio­
nales, en cuanto tocan al armamento del E jército, lo que nos 
podía tener satisfechos, sinó que además eran suficientemente 
abundantes para que nuestra N ación fuese en absoluto indepen- 
diente de paises estraños en este importante ramo.
Tan adm irable estado de cosas vinieron  á turbarlo los pri­
m eros cañones de acero procedentes de la acreditada casa de 
K rupp, que creem os llegaron á España á principios ó m ediados 
del año 1868.
Hasta esa fecha los cañones de campaña eran de bronce en 
todos los paises, pero desde que se aceptó el rayado para la 
artillería, pudo observarse que las ánimas de estos cañones se
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deterioraban fácilm ente y  desde el m om ento que el fabricante c i­
tado dio á conocer sus productos, nadie dudó de las ventajas 
que tendrían en el cam po de batalla las nuevas piezas, que ade­
más de sus m ejores condiciones por el metal de que estaban 
construidas, reunían otras m ejoras que no son pertinentes á este 
escrito.
Nuestro Cuerpo de A rtillería , siem pre celoso de conservar 
su armamento á la altura de la época, no vaciló entonces, y  por 
m ucho que le doliera, en recurrir á Krupp en dem anda de A r ­
tillería, recurso caro para el pais, y  confesion  de nuestra acci­
dental im potencia. A sí es , que desde el m om om ento en que 
se tuvo la evidencia de que era m enester emplear el acero 
en la construcción  de p iezas, la Fábrica de Trubia recibió or­
den de estudiar esta cuestión con toda urgencia., saliendo 
al m ism o tiem po algunos oficiales al extranjero para estu­
diar este asunto com o m otivo preferente, en m edio de otras 
ocupaciones siempre importantes. Todavía  por entonces se 
atribuía si no á un origen m isterioso, cuando m énos á un secre­
to guardado cuidadosam ente, la buena calidad de la Artillería 
salida de la casa K rupp, más h oy  no existe secreto alguno en 
estas cuestiones, y  multitud de fábricas la obtienen si nó m e­
jo r , por que es ju sto  el concepto de que gozan  los productos de 
esa Fábrica, sí iguales y propios para todos los usos de la in ­
dustria, incluyendo la artillería.
M uchos fueron los trabajos á que dieron origen  en nuestra 
Fábrica de Trubia las continuas escitaciones d e la Superiori­
dad para obtener aceros propios para cañones, entendiéndose 
por esto que el problem a debía resolverse lo m ism o para los de 
las armas portátiles, que también poco después se ordenó fue­
ran de esa m ateria, que para la artillería propiam ente dicha, 
respondiendo este órden de ideas al noble propósito de vo lver­
nos á hacer tan independientes en el material de guerra como 
siempre fuim os. D istinguidos Oficiales de Artillería trabajaron 
sobre este tem a, y  com o realmente el asunto no era fácil por 
una parte, y  por otra los m edios que se les daban han sido 
siempre exiguos, entró el desaliento en m uchos y  hasta llegó á 
creerse que el problem a no tenía solucion  con nuestros recur­
sos, resultado bien triste y  que en un todo debe atribuirse á la 
lentitud con que se llevaron las experiencias por la falta de m e­
dios ya dicha. Esto realm ente ha sido una desgracia y no p e ­
queña, pues nada hay más cierto que si los prim eros ensayos 
hubieran sido coronados de un éxito satisfactorio, á la hora en 
que esto escribim os, haría ya m ucho tiem po que en Trubia se­
ría fabricación corriente la producción  de aceros en grande es­
cala; pero com o la resolución del problem a se h izo esperar, 
unos por poca tenacidad de carácter, otros por que ya habían 
dicho que no era posib le , y  los más faltos de fe, el resultado es 
que cuando hácia m ediados ó fines del 78 se anunció que el pro­
blem a estaba resuelto, en lugar de recibirse la noticia en los 
centros oficiales con alborozo, com o había derecho á esperar, 
puesto que de ellos emanaron las órdenes para hacer los estu­
dios, se tom ó com o vulgarm ente se dice, á beneficio de inven ­
tario. A  poco de esto, surgió del seno m ism o del Cuerpo de A r ­
tillería una pequeña fracción sustentando el principio de que 
las fábricas del Estado no debieran construir primeras m ate­
rias, dictado bien difícil de definir tratándose de la construc­
ción  del material de A rtille r ía : también por aquel tiempo em ­
pezaron á preconizarse las ventajas que so obtenían con las 
piezas de bronce m andrilá n d o la s , que es á lo que com unm ente 
se dá el nom bre de artillería de bronce com prim ido, con cuyo 
m otivo quizá hubiera, no solo quien creyera innecesario ocu ­
parse d e l  acero, sinó tal vez im pertinente cuando á su juicio ya
n o  hay más que hablar sobre metales para piezas de Artillería, 
después de tan prodig ioso  descubrim iento, cu yo innegable m é­
rito ni es necesario que lo discutam os, ni de ello tenem os deseo.
A  todo esto, los años habían pasado desde que la Fábrica 
filé creada por el esclarecido General E lorza, la Artillería había 
progresado al com pás de las ciencias y  de la industria, á la 
vieja Fábrica no se la había añadido un solo ladrillo, y  de una 
fabricación que llegó  á ser de un cañón diario antes del radical 
adelanto que en la Artillería hem os presenciado, quedó por es­
pacio de algunos años limitada su producción  á la reforma de 
piezas antiguas con sus montajes y m uniciones, que aunque 110 
dejaban de ser im portantes, com o nada nuevo se hacía por que 
para ello n o  solo faltaban los m edios sinó que tam poco existían 
m odelos que construir, se levantó un clam oreo contra la F ábri­
ca de Trubia im putándola sus grandes gastos y  su escasa pro­
ducción  al decir de personas, tal vez de más buena fé que bien 
inform adas, que si lo sumamos con todo lo dicho, se podrá fá­
cilm ente dar colorido al cuadro que hemos tratado de poner de
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relieve ante nuestros lectores, en cu yo fondo aparece nuestra 
poco conocida y peor ju zgad a  Fábrica de Trubia, envuelta en 
negros crespones.
Sin em bargo de esto, cuando al caos que había en cuestio­
nes artilleras, sucedió otra época en que va éstas se iban fijan­
d o , al presentirse ya la forma d e la nueva artillería, com o era 
evidente por sí m ism o que la Fábrica tenía que sufrir una tras- 
form acion, se ordenó ésta, y creem os se consignaron para ello 
poco más ó m énos unos dos m illones de pesetas, cantidad ex - 
horbitante, pero bien escasa por cierto, si se tiene en cuenta 
que la Fábrica debía pasar de la producción  de piezas lisas y 
de unas seis toneladas de peso, á la construcción de la m oder­
na artillería, en que cada, cañón es una máquina bastante com ­
plicada y  que á más de ésto, el peso de una buena parte de 
ellos, ha de llegar á 40 ó 50 toneladas, si han de servir para ba ­
tir los barcos acorazados que com ponen hoy las fuerzas nava­
les de los diferentes paises.
Si esta reforma hubiera sido com pleta , si en lugar de cerce ­
nar á Trubia sus m edios de trabajo y  producción , se hubieran 
ensanchado com o parecía lóg ico , y así se propuso por la F ábri­
ca, no cabe duda, de que ya en estos m om entos hubiera dado 
muestras, ó m ejor dicho, tan notables señales de sus fuerzas 
productoras, que sus más encarnizados enem igos hubieran te­
nido que rendirse á la evidencia; pues no es creíble hasta don- 
d e puede llegar un Establecim iento com o Trubia, que si bien 
en m edios materiales tendrá que ceder ante algunos colosa ­
les centros de producción  que hay repartidos por el m undo, á 
ninguno cede en recursos intelectuales com o reconocen  propios 
y  estraños cuando han tenido ocasion de estudiar la aptitutud 
sin rival de aquel nunca, suficientem ente elogiado personal 
obrero.
En todo se pensó sin em bargo, m énos en facilitar tan gran 
reform a, y por el contrario, se dió por entonces la órd en de 
apagar el taller de afino y  forja , que con el de fundición de ca­
ñones, eran la base de tod a la producción  de Trubia. A l dictar 
semejante disposición nos han dicho que se tuvieron en cuenta 
altos principios de economía política , que no discutirem os por- 
que somos com pletam ente ágenos á esa gran ciencia , pero c o ­
mo no todas las teorías sobre la gobernación  de un Estado son 
aplicables á todas las cosas y  á todas las é p oca s , sí decim os y
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afirm am os, que cuando m énos la m edida fue estem poránea, y  
que al dictarla, no se hizo un estudio detenido d e  sus consecuen­
cias industrialmente hablando. L o prim ero es fácil colegirlo , 
pues no parece sensato hacer que una Fábrica de la im portan­
cia de T rubia, cam bie radicalmente de m odo de ser, y se la 
prive de un auxiliar tan poderoso para sus labores, y  también 
para obras que entonces se in iciaban, com o es el taller en 
cuestión , al m ism o tiem po que se presentían estas en tal escala, 
que ha realización aun dando para ello todo género de facilida­
des, hubiera sido siem pre un trabajo que solo apreciaran en su 
ju sto  valer, las personas versadas en la industria, y  que el he­
cho de llevarlas á cabo era bastante para hacer la reputación de 
quien las dirigiera. Parecía pues lóg ico  proceder con mesura 
en semejante caso, y  no acumular dificultades allí donde las hay 
sobradas normalmente. Lo segundo es aún más fácil dem ostrar­
lo , pues al cerrar el taller de afino y  fo r ja  se dejaban en marcha 
el de aceros y  el llam ado de sunchos, que es sim plem ente la pro­
longación  del prim ero. Com o estos tres talleres son solidarios 
los unos de los otros, y  especialm ente el de aceros es perfecta­
mente inútil sin el concurso de uno de forja que labre sus p ro­
ductos, la prim itiva disposición  sobre la clausura de este, tuvo 
que irse adicionando con  otras disposiciones que tendiesen á 
hacer viable la prim era, pero vano propósito ; las cosas que no 
pueden ser, no son , y  en último resultado, aunque de perju i­
cios in m en sos , lo único razonable ha sido la última disposición  
en que de repente, y  para cortar por lo sano, se cierran de un 
go lp e  todos esos talleres, convencidos sin duda, de que de otro 
m odo no harían más que poner cada, vez más de manifiesto que 
no era posible sostener la primera m edida que com o vem os fué 
dictada sin el detenido estudio que la índole de la cuestión e x i­
gía. Todavía  sin em bargo se hecha de ver en la última R. O. que 
nada se dice del taller de sunchos, si bien es verdad que de lle­
varse á cabo lo dispuesto se cerrará por sí so lo ; el de limas, de 
que tam poco se hace m ención , tendrá que seguir igual suerte, 
y  otro tanto sucederá con el de ladrillos refractarios, cuyos ser­
v icios en Trubia si bien oscuros, eran m uy útiles; pero com o ha 
dado poco que hablar, es posible que hasta se hayan olvidado 
de que existe.
La experiencia ha venido á avalorar cuanto sobre el taller 
de afino y  forja acabamos de decir, pues á pesar del interés
demostrado en repetidas ocasiones de prescindir de sus servi­
cios, el taller ha tenido que funcionar dos años despues de or­
denar su clausura, y aun despues de estar ya  cerra d o , hubo 
que abrirlo otra, vez y llamar á los operarios despedidos que se 
habían repartido por las fábricas de la provincia, los m enos y  
los más variando de oficio ganaban su sustento cada uno com o 
podía, pues de otro m odo, las labores del resto de la Fábrica, se 
hubieran paralizado por com pleto, conflicto que hubiese llega ­
do al m ayor estrem o si se hubiera desm ontado el taller y  tras­
ladado á su local el de obras de palastro, com o así creem os se 
tenía d ispuesto , sin preocuparse de si tal m edida convenía ó 
n o , y  sin tener en cuenta las condiciones del local para el nue­
vo taller, sinó simplemente por que de realizarse esto, ya  pa­
rece que no habría medio de volver sobre lo m andado, aunque 
se demostrase cada vez más elocuentem ente la inconveniencia  
de las órdenes dictadas, más por espíritu de escuela, sin base 
suficiente, que por el estudio que siem pre debe preceder á d e­
terminaciones que tan directamente afectan intereses m uy res­
petables.
Todavía hay un arsenal de razones que aducir para dem os­
trar hasta la evidencia lo absurdo de todas las m edidas que se 
han tomado sobre la Fábrica de Trubia, desde que en mala 
hora se propusieron hacerla cambiar de m odo de ser tan mal 
aconsejados innovadores, más com o la última d isposición  las 
anula todas, veam os lo que vá á ser Trubia despues que se 
cum pla, y trataremos de darnos cuenta de las ventajas que al 
Gobierno y  al p a ís  vá á reportar su cum plim iento.
Suprimida en Trubia la fabricacion de aceros f undidos, la de 
aceros pudlados, la de hierros forjados, la de sunchos, la de limas 
y  ladrillos refractarios, queda reducida la fabricación al taller 
de moldería, al de proyectiles , al de cañones y  al de montajes. T o ­
davía pues, com o la bandera era m uy grande, parece que á 
pesar de quitarle tan trem endos girones, aun queda bastante 
para poderla llamar una gran F ábrica , pero analicem os el 
asunto, y  atengámonos sobre todo, no á la letra de lo d ispues­
to, si no a su espíritu, y  á las consecuencias que inm ediata­
mente se deducen de una y otro.
Una de las razones que más se tuvieron en cuenta cuando 
com enzaron esta campaña contra la F ábrica , es que en un E s ­
tablecim iento nacional no deben tener cabida más que las fa­
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bricaciones estrictam ente artilleras: dejem os la disensión de 
esta frase que nos conduciría m uy lé jo s , y  no porque parezca 
que suena bien al oido tiene nada de axiom ática, y  apliqué- 
m osla á los talleres que quedan: se desprende en seguida, que 
el taller de moldería no tiene razón de ser si tal aseveración se 
m antiene, por consiguiente es natural que no pase m ucho 
tiem po en que siguiendo esa órden de ideas, se ordena s u su­
presión. Puede ser haya quien d iga , que dada nuestra actual 
adm inistración, eso sería un grave inconveniente, porque cada 
vez que hubiese que hacer una caja de almas para proyectiles, 
ó de m oldes para una pieza de hierro colado, ó que se rom pa 
un soporte, ó en una palabra, cualquiera de los infinitos objetos 
que de esta especie se necesitan en una fábrica á cada m om en­
to, habría que dar tantas vueltas al asunto y  cum plir con  tanta 
form alidad reglam entaria , que la producción  se dificultaría; 
pero com o esas razones no han servido de nada cuando se han 
dado con otros m otivos, y  más especialm ente al ordenar la 
clausura de los talleres que ahora se cierran, claro está que no 
han de tener m ayor fuerza y  fortuna, ahora que los ánim os e s ­
tán m enos dispuestos que nunca á escuchar razones de n in gu ­
na especie, com o no sean las encaminadas á dem ostrar que 
Trubia es una mala F ábrica , que no responde á los sacrifi­
cios etc. etc., que de esto ya  nos ocuparem os luego. Quedará 
pues suprim ido el taller de m oldería , y  parece natural que tam­
bién el de modelos, que es un auxiliar suyo.
D esde que la madera tuvo que ceder el puesto prim ero al 
hierro y  ahora al acero, com o materias propias para la con s­
trucción  de m ontajes y  demás artefactos del material de guerra, 
se montó en Trubia un taller para esa fabricación, el que en la 
actualidad, y  según el plan de reformas de la F ábrica , debía 
ampliarse en elem entos, variando de local, pues el que hoy 
ocupa, debe utilizarse para la colocacion  de máquinas afectas 
al taller de barrenar.
A pesar de esto y  de los gastos consiguientes á su m ayor 
desarrollo, aunque nada dice la R. O. que tan justam ente pre­
ocupa h oy  nuestra atención , la verdad es que por el pronto 
m uchos de los objetos que se construían en ese taller, ya antes 
de la reforma se ha ordenado que se hagan en la Maestranza de 
Sevilla , donde hasta el presente nada se ha hecho de material 
de chapa, y  parece que vá á montarse un nuevo taller destinado
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á esos labores , donde por el m om ento no se construirá más que 
el material de campaña, luego seguirá el de sitio, y  por último, 
no hay duda de que andando el tiem po y  tal vez más pronto de 
lo que m uchos se figuran, se ordene que también se hagan los 
de plaza y  costa. El sistema no puede ser m énos ruidoso ni de 
resultados más seguros. A  cualquiera se le ocurrirá preguntar 
qué es lo que el país gana con crear un taller de esa especie en 
Sevilla, cuando ya hay uno en Trubia m andado ampliar por 
añadidura recientem ente, es decir, hace tres ó cuatro años; solo 
puede contestarse que tal m edida obedece á los m ism os fines 
que cuanto sobre Trubia se ha dispuesto en estos últim os tiem ­
pos, pues es claro que la consecuencia de lo que acabamos de 
decir, será cerrar el taller de obras de chapa en T rubia , cuando 
el de Sevilla tenga los m edios suficientes para sustituirlo. 
Cuando así suceda, entonces al perder Trubia ese nuevo taller, 
com o el llamado de C onstrucción de máquinas y  reparación, no 
tiene otro objeto que auxiliar al de chapa en sus labores y  el 
entretenimiento de máquinas do toda la Fábrica , cuando ya no 
haya taller de chapa, ni tam poco otras máquinas que entretener, 
será la ocasion de cerrarlo del mism o m odo que los ya  dichos, 
pues las escasas labores que le quedaran, será en ese caso m uy 
cuerdo encomendarlas al taller de barrenar.
Com o cuanto llevam os dicho tiene porbase las d isp osi­
ciones gubernam entales y el espíritu que reina en los cen ­
tros oficiales acerca de la Fábrica de T rubia , el cuadro que 
hemos trazado es fidedigno, y  la Fábrica  quedará reducida 
dentro de breve tiem po al taller de fundición  de cañones de 
hierro colado, al de barrenar artillería y  al de p royectiles, en el 
que solo se harán una parte de los de grueso ca lib re , pues el 
resto de esta especie, y los pequeños y  medianos, sabido es que 
también se hacen en Sevilla.
H oy  el hierro colado no basta por sí solo para construir la 
artillería, y  aun hem os oido á distinguido artilleros, que quizá 
dentro de poco , ni aún reforzado por otros metales más ricos 
sea bastante para producir esas p iezas, de las que se ex igen  
tan destructores efectos; y  aunque mirada esta cuestión dete­
nidamente, es posib le , que salvos ciertos sitios especiales en 
que habrá que emplear tan poderosas piezas en que el hierro 
colado no pueda entrar en su com posicion , en las dem ás que 
contribuyan al armamento de las plazas, podrán en parte ser
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c on este metal construidas, no cabe duda d e  que la artillería de 
hierro colado perderá mucha su im portancia. Si pues, más ó 
m énos pronto se desecha este metal, para la construcción  de p ie ­
zas, desde aquel m ism o m om ento no tendría razón de ser la 
conservación  de sus talleres, únicos que piensan dejar en T ru ­
bia. N o es menester, sin em bargo, que avancem os tanto en su­
posiciones, por más que tengan fundam ento; basta á nuestro 
propósito hacer ver que por de pronto una Fábrica que hoy 
emplea ordinariam ente de 1000 á 1200 operarios, quedará re­
ducida á lo sumo á 300 en lugar de subir á 1400 ó 1600 que 
debiera tener si la Fábrica  trabajase en las condiciones d eb i­
das. Y a por el pronto ella que por sí sola bastaba á mantener 
próspera una com arca, habrá por el contrario sido la causa de 
su m iseria, puesto que se cierra á sus habitantes, que precisa­
mente habrán de e m ig ra r  en busca de trabajo, el m edio de 
subsistencia que ántes tenían en el m ism o suelo en que habían 
nacido. N o se crea por esto que nosotros creem os que los E s ­
tablecim ientos del Estado deban convertirse en asilos; nada 
m enos que eso , pues luego dem ostrarem os que el Estado en 
vez de beneficios solo ha de reportar graves perjuicios de se­
mejantes m edidas. Pero sigam os: com o la Fábrica está situada 
fuera del radio de toda gran p ob lacion , pesan sobre ella m u­
chos gastos ágenos por com pleto á la fabricación y  si b ien és­
tos, cuando los E stablecim ientos son de cierta im portancia se 
soportan fácilm ente, y  no gravan la producción  por resultar 
los precios favorecidos en otros con ceptos, al quitarles aquella, 
y  reducida la Fábrica á lo que hem os d icho , estos gastos no 
serán sostenibles y  podrá decirse entonces con  razón , que la 
F ábrica trabaja en malas con dicion es, y  que el Estado se gra ­
va en su m antenimiento. La consecuencia de esto sería cerrar­
la en definitiva, haciendo así im productivos los 60 m illones que 
al pais le ha costado crearla.
Otra circunstancia hay que á nuestro ju ic io  es m uy intere­
sante tomarla en cuenta. Toda la obra que se hace en Trubia 
entra, entre lo que puede llamarse obra gru esa , es decir , que 
el valor de los m ateriales, es considerable, m ientras que el de 
la m ano de obra es relativam ente reducido, por consigu ien te, 
al quitarle á Trubia la construcción  de éstos, se le quita toda ó 
la m ayor parte de su im portancia, al m ism o tiempo que con ­
signación . N ada tendríam os que objetar á esto, si todos sus
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materiales pudiera sum inistrarlos la industria del pais, y  si al 
m ism o tiem po los procedim ientos adm inistrativos en España 
permitieran que las Fábricas particulares lucieran los sum i­
nistros con la necesaria com petencia entre ellas, y en el tiem ­
po oportuno para que nunca por esta causa pudieran sufrir in ­
terrupción las labores de Trubia.
Nada de esto sucede. V am os para dem ostrarlo á suponer 
que no h ay con respecto á Trubia la cruzada que hem os d ich o , 
y  que en cerrándose el taller de aceros, el de afino y  for ja , el de 
limas, el de sunchos y  el de ladrillos refractarios , es decir, m edia 
Fábrica, ya no se pasa adelante en esta obra de destrucción.
L os materiales que necesita el taller de montajes consisten 
en chapas de diferentes calidades, y hierros y  aceros de m u­
chas clases distintas, desde los redondos más pequeños, hasta 
hierros dobles T  de grandes dim ensiones, y cada dia m ayores 
por las crecientes necesidades que hem os dicho.
Sin duda alguna, al m énos una parte de los h ierros y  aceros 
d ichos, si bien estos últim os más difícilm ente por el m om ento, 
podría suministrarles la industria del pais, si de ello reportase 
ventaja alguna, y  así lo hubieran hecho ya seguram ente en las 
subastas que se han anunciado en estos dos años, en que con 
el propósito de cerrar los talleres d ichos, han puesto á la F á - 
brica á correr aventuras de que ninguna necesidad tenía; pero 
com o los hierros necesarios en T rubia , son en casi su totalidad 
de condiciones escepcionales, las Fábricas particulares montadas 
con el objeto de servir al público, y  no á exigencias especiales, 
se acom odan difícilm ente á variar sus procedim ientos ó m ejor 
dicho á alterar la marcha de sus talleres, para servir pedidos 
que no les com pensarían el trastorno á no ser á precios ex a g e ­
rados ó contando con un consum o m uy superior á los pedidos de 
Trubia. N o es esto solo, nuestros industriales en grande esca­
la que son los únicos que podrían ofrecer garantías verdaderas, 
repugnan y  con justo m otivo sujetarse á las exigencias y  trá­
mites de toda contratación con el E sta d o , sobre to d o , cuando 
el n egocio  no es de suficiente cuantía com parado al que abar­
can en sus labores corrientes, dando esto por resultado que so ­
lo puedan presentarse en las licitaciones otro género de n e g o ­
ciantes que traten de llevar á las fábricas del Estado productos 
que cuando á ellas llegan , han pasado ya muchas m anos, de 
donde se deduce fácilmente, que ó los materiales son m alos ó
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que salen á un precio exagerado, pues lo que es bueno, com o 
bueno cuesta,, y  entiéndase que al decir buenos, no desdeña­
m os nada de lo que la industria produce, pues nada hay bueno
n i  malo en absoluto sino con relación al objeto para que se des­
tina. Esta historia, lé jos de ser nueva, es por el contrario c o ­
nocidísim a de todos los que han visto algo de cerca estos 
asuntos, habiéndonos estendido más de lo que pensábam os, 
porque com o uno de los terribles argum entos contra los talle­
res de que estam os tratando es la cuestión de sus productos, 
querem os sincerará  Trubia de semejante cargo com pletam ente 
injustificado, pues nadie que sepa lo que es h ierro , se estraña- 
rá de que los procedentes de lingote al carbón vegetal, y  con 
cuatro operaciones com o m ínim um  hasta nueve, que llevan una 
parte de los que allí se usan, sean caros en cualquier taller por 
b ien m ontado que esté, m ucho m énos si se atiende á que los 
procedim ientos no se han m ejorado desde la remota época en 
que se instalaron esos talleres: más lóg ico  sería que en vez de 
hacer cargo á la Fábrica , se mandase m ejorar sus condiciones 
que á bien poco coste podría hacerse. Esto, no obstante, á p e ­
sar de salir tan caros esos hierros, han tenido que ponerse los 
precios tipos de las subastas, al m ism o ó más elevado que se 
producía en Trubia,. Por lo que toca al acero, y  sobre todo al 
acero en b locks de dim ensiones extraordinarias, esto por el 
m om ento tiene que venir del extrangero y  en cantidades nada 
pequeñas por el dinero que cuestan, aunque sí para que á la 
som bra de los pedidos de Trubia pueda desarrollarse industria 
alguna.
V em os pues,  que los materiales todos que consum a la Fá­
brica, habrá casi con  seguridad que traerlos del extrangero y  á 
un precio no solo nada inferior al que podría producirse en 
Trubia, sinó por el contrario m ucho más elevado; de este m odo 
más de las dos terceras partes do la consignación  de Trubia 
que m uy en breve tendrá que ser relativamente grande, irán á 
parar á m anos de los fabricantes extrangeros, y de sus com i­
sionistas.
Todavía, hay algo m ás: desde que los altos hornos de T ru ­
bia se apagaron no sin haber dejado en el pais fecundísim a se­
m illa, cu yo fruto todos conocem os, desde que á la som bra de 
ellos se desarrolló en España la industria de! hierro llegando 
al estado relativam ente próspero que hoy ha alcanzado, desde
que en una palabra elidios altos hornos term inaron su m isión  
y  la Fábrica encuentra dentro de España el lingote de hierro de 
la calidad que necesita para sus labores, la m ayor parte del qu e 
se ha consum ido en la elaboración de sus productos, ha sido 
del pais, y  no lo ha sido el todo cuando no se ha encontrado 
propio para especialísim os usos. Ahora en lo sucesivo, este p e ­
queño gasto que Trubia podía hacer á la industria privada del 
pais, se lo repartirán allende la frontera, otros fabricantes, en 
cuya prosperidad m aldito el interés que tenemos com o no sea 
bajo el punto de vista de p róg im os: el carbón todo de Asturias 
que se consumía para la trasform acion de ese lingote en pro­
ductos adecuados tam bién, será de minas explotadas en extra­
ño suelo, y  por ú ltim o, hasta las vias y  m edios de com unica­
ción verán m erm ados sus intereses, pero si bien es cierto que 
por ellas pasarán los productos que la Fábrica pida á la indus­
tria extrangera, estos no llegan nunca á la quinta parte de las 
primeras materias que entran en su elaboración.
Todo esto será sin duda si el sistema de destrucción  em ­
prendido por los centros oficiales, termina con la clausura ya or­
denada de los talleres ya d ichos, que si á esos talleres sigue el 
de chapa, España entera perderá por el pronto los fondos que 
se gasten innecesariam ente al crear un taller cerrando otro de 
igual indole, ó al m énos m anteniéndolo en exigua producción, 
y  Asturias, además de lo que le toca por la parte que en E spa­
ña representa, perderá el m ovim iento y  recursos que propor­
ciona toda industria.
Uno de los argumentos em pleados com o de más fuerza pa­
ra dejar de producir los aceros en T rubia , es que el taller á ello 
destinado, tiene escasos m edios de producción , y  que además 
el procedim iento en uso para obtener los aceros, es caro y  an­
ticuado, de m odo que con la supresión, apenas se pierde nada. 
Qué error tan grave! Por de pronto el taller pequeño com o es, 
ha podido producir acero suficiente para construir una buena 
série de piezas, unas esperim entadas, y  otras que tiene ya  en 
servicio nuestra marina de guerra, y  tubos de refuerzo pa­
ra aquellas en que el hierro colado entra com o principal ele­
mento, ya que no por otra cosa, cuando m énos por la relativa 
cantidad.
Adem ás la producción  de dicho taller, es conveniente á las 
labores de la Fabrica de Trubia, pues en él se funde hasta el pre­
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sente, el acero necesario para gualderas de cureñas de campaña, 
ejes de las mismas, y  para todos los demás elem entos de ese 
material que hoy es ya  casi en su totalidad de acero; b locks para 
cierres de toda la artillería que en Trubia se construye, el ace­
ro para binas y todas las clases de herramientas, y  en una pa­
labra, ha sido bastante hasta la fecha presente, para cubrir to ­
das las atenciones de la fá b r ica , para crear un personal inteli­
gente, y  para que también la industria particular haya podido 
sacar de el algunos elem entos im portantes; pues nos consta 
que en la actualidad hay un maestro de ese taller prestando su 
concurso en la F ábrica  del Pedroso, la que sabemos ha dado 
galantem ente las gracias á Trubia por todos los datos sum inis­
trados.
El m edio de producción  seguram ente no es el más m oderno 
ni el más barato, pero no por eso hay que desecharlo, ni m ucho 
m énos afirmar que con él no pueda obtenerse aceros para todos 
los usos, escepcion  hecha de los que podem os llamar extra-sua­
ves; para convencerse de ello, basta saber que la fábrica de 
K rupp emplea ese procedim iento para el acero que destina á la 
artillería, y  F irth , reputado fabricante inglés, cuela en iguales 
condiciones los b locks destinados para tubos de piezas. De m o­
do que por el pronto y  con dar m ayores proporciones al ac­
tual taller de Trubia, estaríam os en idénticas condiciones que 
esos conocidos fabricantes. E n cuanto á la calidad de los aceros 
de Trubia, sabem os positivam ente que puede com petir con el 
obtenido en cualquiera parte, pues hem os tenido ocasion de pre­
senciar los ensayos practicados en Trubia para conocer sus 
propiedades físicas en la m agnífica máquina que para esto posee 
dicha Fábrica.
A sí pues, se vé claram ente que al cerrar el taller de aceros, 
además de perderse con el tiem po la tradición de una fabrica­
ción ya  perfectam ente aclimatada, cuestión im portantísima á 
nuestro ju ic io , se pierden al m ism o tiem po los m edios de que 
h oy dispone para estar perfectam ente servidos, creyendo por 
consiguiente, que sin perjuicio de establecer la fabricación  en 
más grande escala y  por procedim ientos más económ icos y  fá­
ciles obtener las grandes masas de aceros que son necesarias 
para la artillería, lo que hoy se tiene es sumamente im portante 
conservarlo.
N ecesario es también decir para aquilatar la falta de razón
que asiste á los que pretenden defender estas m edidas com o 
hijas del estudio y  en bien de los intereses del Estado, que si el 
taller de aceros vale poco (materialmente se entiende) y  que por 
esa razón también poco se pierde al cerrarlo, que en cam bio el 
taller de afino y  forja vale varios m illones, y  sin em bargo, esto 
no ha sido obstáculo para ordenar también su clausura, que se 
desm onte y  que el fuerte capital allí em pleado, ó sea del todo 
inútil, ó se saque una m iserable cantidad vendiendo com o 
hierro viejo  lo que costó tan caro.
Esto viene á dem ostrar una vez más lo dicho al principio 
de este escrito, pero no se concibe hablar del valor del taller 
de aceros sin incluir al m ism o tiem po el coste del taller de afino 
y  forja, sin cuyo concurso es perfectam ente inútil el primero.
Todavía no hemos acabado de enumerar los servicios que 
puede prestar el actual taller de aceros, ni tam poco otro hecho 
fehaciente que patentiza no sólo el poco aprecio que se ha he­
cho de sus productos, sino también la oposicion  sistem ática que 
ha encontrado siempre en los centros oficiales, todo cuanto al 
fomento de la industria se refiere.
Cuando en Trubia pudo darse por resuelta la cuestión 
de producir aceros de la calidad que se desean, se dió cuenta á 
los centros superiores de las experiencias que se habían hecho 
con diferentes fórmulas de fusión para obtener cañones de fusil, 
asunto que hasta aquel mom ento había estado m uy recom en­
dado su estudio, á fin de hacernos independientes de las fábri­
cas extrangeras y  todas las demás consecuencias patrióticas que 
de tal premisa se deducen. El resultado de aquellas experien ­
cias no pudo ser mas satisfactorio, pues al hacer las pruebas 
com parativas entre los cañones construidos en Trubia y  los 
alemanes de que se surtía la Fábrica de armas de O viedo, sa­
lieron los prim eros victoriosos en todos conceptos. A l tenerse 
noticia de estos resultados, sabemos se recib ió con  reserva que 
podem os llamar prudente, y para cerciorarse de que efectiva­
mente no era una ilusión de los celosos oficiales que afirmaban 
podían com petir y  aún aventajar los productos de Trubia á los 
de otros paises acreditados hacía ya largo tiem po, se ordenó 
que aquellas pruebas se hicieran en más grande escala y en la 
misma F ábrica de armas. Las pruebas se verificaron en efecto 
y  tenem os entendido ó m ejor y  más verídicam ente dicho, sabe­
m os positivam ente que el inform e dado por la Junta facultati­
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va de la Fábrica de armas, no pudo ser más favorable, pues 
volv ió  á com probarse la superioridad de los cañones de Trubia 
sobre los alemanes. Aún podem os añadir en favor de la exce ­
lente calidad de los productos de T rubia , que la Fábrica de ar­
mas blancas de T oledo, los ha encontrado superiores á todos 
cuantos antes h a usado del extrangero, reservando una peque­
ña partida que tiene en sus almacenes p a ra  las armas que con s­
truya de más mérito. Nadie se figurará en vista de esto qué fué 
lo que entonces se determ inó, pero lo direm os nosotros: en 
vista de tan brillantes resultados se ordenó que saliera una co ­
m isión á Alem ania para com prar allí 30.000 tubos de fusil! Sa­
bem os perfectam ente que á falta de otros defectos se les puso 
el de que eran más caros que los alem anes, pero esto no es una 
razón de suficiente peso para tom ar semejante m edida, pues 
nada hay más natural que al iniciarse una fabricación no pu e­
da por el m om ento ponerse en lucha económ ica con otra ya 
m ontada largo tiem po, pero si en lugar de ordenar esa com pra 
se hubieran dado á Trubia los m edios de construcción que se 
requieren para una producción  creciente, no dudam os que al 
cabo de un corto plazo los cañones de fusil se hubieran con s­
truido á un precio aceptable, mientras que por el procedim iento 
segu ido serem os eternamente tributarios de Alem ania ó de otro 
pais en ese ramo, y las sumas, trabajo é inteligencia que repre­
senta esa fabricación , será siem pre perdida para nosotros.
Ocasión es esta de decir tam bién, que á pesar de que la F á ­
brica de armas estaba m uy contenta con los materiales que pa­
ra las demás partes del fusil le suministraba Trubia, desde 
tiem po inm em orial, se ordenó com o era consiguiente, despues 
que se dispuso cerrar el taller de atino y  forja de Trubia, que se 
proveyera de esos materiales por contrata,, y  aquí habrá que re­
petir lo ya  dicho cien veces : com o en el pais n ingún industrial 
se dedica á la fabricación de hierros especiales, ni creem os la 
traigan cuenta, esos materiales vienen también del extrangero, 
con lo que también se ha cercenado de los talleres de Trubia, y 
por consiguiente de la riqueza del pais, lo que representan en 
dinero y  trabajo los dichos materiales.
Vamos á seguir dem ostrando la falta de estudio prévio en 
las m edidas tom adas, con respecto á esos im portantes talleres, 
y  para ello nos haremos cargo do otro argum ento que sabemos 
se ha repetido muchas veces en contra de e llos; consiste en que
3
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dada la poca im portancia de las labores de Trubia, con que el 
taller de afino y  forja trabajase una corta tem porada que creee- 
mos estimaban en cuatro ó cinco meses, sobraba para dar todos 
los materiales que necesitaba la F ábrica , y  que el resto del 
tiempo tenía que estar parado, gravándose, por consiguiente, 
el resto de las labores para mantener su personal.
Nada hay m enos exacto que esto, pues tenemos entendido 
que en la época de m enores labores en Trubia, siem pre ha te­
nido ese taller trabajo para las dos terceras partes del año, y  
por consiguiente, ahora que las labores de Artillería y  m onta­
je s  toman tan gran desarrollo, claro es que tendrá que hacer 
constantem ente, y  aun tal vez hubiera que ponerlo en una 
marcha más activa que la que ha estado de ordinario; pero es 
claro que si por una parte se la suprimen los hierros y  aceros p a ­
ra la Fábrica de armas, por otra, parte del material de chapa se 
ordena se construya en Sevilla, y  tal vez andando el tiempo se 
mande que sea tod o, se ordene que en Trubia no se hayan los 
cañones de fusil, prefiriendo que vengan del extrangero, y en 
una palabra, se le suprimen todos los consumidores con que conta­
ba, no será estraño que no tenga trabajo más que para cinco 
m eses, pues por el camino que se lleva, dentro de poco no lo 
tendrá ni para quince dias, y entonces quedará dem ostrado por 
com pleto que el taller no tiene trabajo, cuando lo único que en 
realidad se demuestra es que le han quitado el que tenía y  no 
quieren aumentar éste, en lo que de sí dá el curso natural de 
los hechos.
Ensánchese el actual taller de aceros por el p ron to ; estú­
diese al m ism o tiem po el planteamiento del procedim iento de 
fus io n  que se considere más adecuado para obtener los tubos y 
demás elem entos de las gruesas piezas de artillería, ordénese 
de nuevo que el taller de afino y forja , sum inistre los m ateria­
les á la Fábrica, de armas, mándese al propio tiempo que el de 
aceros y  este último suministren al dicho E stablecim iento los 
2 5 o 30.000 tubos para cañones de fusil que ha de necesitar en 
lo su ces iv o , pues tenemos entendido se van á ámpliar algo las 
actuales labores; consérvese la fabricación del material de cha­
pa donde nació y  de donde no hay m otivo alguno para supri­
mirla; auméntense los m edios de forja en armonía con la nueva 
producción  del taller de aceros para que entre ambos sum inis­
tren al de Artillería cuanto este necesite para la construcción
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de toda clase de p iezas, y  es bien seguro que el taller de afino 
no solo marchará todo el año, sinó que su producción  se ele­
vará en térm inos, que haciendo en él las pequeñas é  insignifi­
cantes reform as que necesita y  que se han propuesto repetidas 
veces , trabajará en m uy buenas condiciones económ icas; pero 
téngase presente, que mientras los materiales em pleados en la 
construcción  del material procedan de hierros al carbón v e ­
getal, y  tengan que ser elaborados com o hasta aquí; los precios 
no podrán ser nunca los de las tarifas corrientes del com ercio , si 
bien bastante inferiores á los precios á que se han sacado á su­
basta los m ateriales, dem ostrándose de este m odo que los que 
tales procedim ientos defienden, no consiguen que el Estado se 
beneficie en tal ó cual cantidad, diferencia entre lo que en T ru ­
bia costaban y  más todavía pudieran costar, y  un precio más 
bajo á que lo buscaran en el extrangero, si no simplemente que 
no se hagan en T rubia , dism inuyendo juntam ente con la im por­
tancia d e la Fábrica , la prosperidad del pais en general, y  muy 
especialm ente la de la com arca en que está enclavada, aunque á 
trueque de esto salga todo más caro.
En cuanto á lo que las d isposiciones que estamos com batien- 
tiendo dices acerca de las malas condiciones de la F ábrica , enten­
dem os que es m ucho más fácil decirlo que dem ostrarlo, sobre 
todo en la actualidad en que está próxim a é terminarse la via 
férrea que ha de unirla al resto de la nación y  con las cuencas 
más ricas en carbón de A sturias, que á su vez es la provincia 
más rica de España en ese indispensable y costoso elem ento de 
la industria del h ierro, pues salvando la dificultad en las com u­
nicaciones que realm ente era en otro tiempo un defecto de la 
Fábrica, n o  se nos alcanza cuales sean sus malas condiciones 
industriales que suponem os es de las que se trata, siendo real­
m ente notable, que precisam ente ahora sea cuando sus nudas 
condiciones imaginarias sirvan de pretesto para tomar las m edi­
das que todos lamentamos.
Por otra parte, las malas condiciones de Trubia, nunca han 
existido en realidad, pues solo ahora se echa de ver su falta 
de com unicaciones, juzgando su situación con el criterio de las 
m odernas ideas, y no tom ando en cuenta el estado del pais en 
cada época.
En un p rincip io , indudablem ente la Fábrica carecía de 
com unicaciones fáciles, pero al poco tiempo ya  dispuso de un a
carretera de 1.er orden para sacar sus productos, m edio que si en 
la actualidad consideram os, y  es efectivam ente poco cóm odo y 
nada barato, es el que en aquella época había en toda España 
con raras escepciones. La artillería que entónces se producía, 
com o su peso era pequeño para lo que ahora entendem os por 
gruesas piezas, no ofrecía inconvenientes su salida de la F á ­
brica , bien para ser conducidas á G ijon, ó para el interior del 
pais. En este estado trabajó la Fábrica m ucho tiem po, y  por 
cierto con el beneplácito de propios y  estraños, mientras que 
la artillería que se usaba en todos los países estaba dentro de 
los m edios de producción  con que la Fábrica contaba; más tar­
de sucedió lo que ya hem os d icho , y  por ú ltim o, en la época 
presente, al terminarse la reform a de la Fábrica, para producir 
artillería más pesada de lo que razonablem ente puede arras­
trarse por una carretera, ó m ejor d icho , antes de que dicha re­
forma se con cluya , dispondrá de la via férrea para llevar sus 
piezas al puerto de G ijon , salida natural de sus productos; de 
m odo, que en el m om ento en que ha sido una necesidad el 
cam ino de h ierro, de él dispondrá la Fábrica. E l m ayor cañón 
que se ha fundido en Trubia, ha sido uno de 25 centím etros que 
con  com pleto éxito se fundió en Enero de este año, y  cu yo peso 
despues de concluido será de unas 27 toneladas. D icho cañón 
suponem os se haya puesto ya en trabajo y  estaría terminado 
seguramente en el mes de Julio ó A gosto  de este año, si T ru ­
bia dispusiera de elem entos para construir todas sus partes; 
pero desgraciadam ente el tubo de acero que lo ha de reforzar 
debe venir del extrangero, y  á esta circunstancia se atribuye 
el que es posible que su terminación se haga esperar bastante 
más tiem po; pues b ien , en el mes de Setiembre debe estar ya 
espedita la via férrea de Trubia á O vied o, l o  que dem uestra 
claram ente, que por falta de com unicaciones no sufrirán retra­
so alguno los servicios de la Fábrica.
A cabam os de ocuparnos de la reforma de Trubia, y  esta 
parece buena ocasion de decir sobre ella cuatro palabras. D i­
cha reforma es hasta cierto punto deficiente, dado el estado 
actual de la cuestión artillera. Claro está que así y  todo es real­
mente un progreso realizado en cuanto á los m edios de que la 
Fábrica vá á disponer en com paración de los que tenía hace 
tres años. El espícitu que reinó al disponer la reforma fué tan 
raquítico com o es cuanto tiene relación con  el esm ero con que
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debía atenderse á ponerla en  buenas condiciones. Por de pronto 
solo se pensó en construir piezas de 25 calibres de longitud de 
Anima, y  aunque las máquinas instaladas pueden trabajar p ie ­
zas más largas en el calibre de 25 centím etros, no h a habido la 
previsión  necesaria para construir piezas del calibre de 30 
centím etros, creem os ha de haber verdaderas dificultades si no 
reform a el actual taller de fundiciones de cañones. N o sab emos 
se haya hecho nada para que los m edios de com unicación entre 
los d iversos talleres sea los convenientes, y  en una palabra, aún 
tratándose de aquellos talleres que tanto dicen desean que estén 
á gran altura, encontram os que la reforma no está á la de lo 
que de ella se prom eten, y  m ucho m énos, á la de las exigencias 
que luego habrá para que produzcan cosas im posibles. En este 
m om ento hemos tropezado con la verdadera razón de las iras 
contra Trubia, y  consiste en que desde hace m uchos años siem ­
pre se la ha pedido lo que no podía dar; nunca se han conten­
tado con los productos apropiados á la clase de m edios de que 
se h a dispuesto, ni m ucho m énos se ha tratado de proveerla g e ­
nerosam ente de los necesarios para realizar sus labores proba­
bles; y  decim os generosam ente, porque al montar unos talleres 
de la im portancia de los de Trubia, esa generosidad es un prin ­
cip io de bien entendida econom ía, para que no suceda en se­
gu ida , lo que ya se está v ien do, aun sin haber acabado la r e ­
form a; pues hubiera sido seguramente más barato haber tenido 
la necesaria previsión  al instalar los m edios de todas especies, 
que tener ahora que aumentarlos.
N o se culpe pues á la Fábrica de Trubia , no se culpe tam­
poco á sus oficiales de que la Fábrica no dé los produc tos que 
se la ex ijen , cú lpese sí á los centros superiores que no la atien­
den cual se m erece, pues en último resultado no hay Fábrica 
alguna, del m undo que pueda dar productos superiores á sus 
m edios; y  com o éstos dependen de quien en su mano tiene el 
ampliarlos ó suprim irlos, según en este particular tan im por­
tante, puesto que constituyen la verdadera Fábrica, sean más 
ó m énos espléndidos, así serán los resultados; pues es bien se­
guro que con relación á ellos y  á sus consignaciones, no habrá 
quien dem uestre que la Fábrica ha defraudado las esperanzas 
de nadie, si estas han sido legítimas.
Las tendencias en los centros oficiales ya hem os dem ostra­
do patentemente que caminan en orden inverso al que era de
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esperar, sin que puede haber esplicacion posib le de ese 
criterio.
Se nos dice recientem ente que entre los años 80, 81 y  el 
que corre, se han gastado y  van á gastarse por encima de nueve 
millones de reales en com prar nueve cañones do grueso calibre 
para artillar nuestras costas. N osotros suponem os que esos 
nueve cañones no serán bastantes para que en adelante no ha­
ya nada que temer de las escuadras enem igas, pues toda esa 
artillería apenas bastará para que sirva de base á la defensa de 
cualquier punto, por poco importante que sea. De aquí deduci­
mos que esto no es más que el principio de una gran serie de 
com pras que sucesivam ente tendrán lugar para irnos preparan­
do á la defensa, y  decim os preparando , por que si estuviése­
mos amenazados de algún ataque, seguram ente se hubieran 
com prado ó se querrían com prar m uchas más piezas de las d i­
chas. Pues si no estamos amenazados de ningún c on flicto, por 
qué razón en lugar de com prar esa Artillería no se prepara la 
Fábrica de Trubia para construirla? N osotros recordam os que 
hace algunos añ os , cuando la guerra civil ardía en Cuba y  se 
dijo con más ó m énos fundamento que cierta nación vecina se 
proponía tomar cartas en el asunto, se tem ió no sabem os si con 
razón ó sin ella, que fuese atacado el puerto de la H abana; con 
este m otivo el general que fué á hacerse cargo del G obierno de 
la Isla, deseó poner esa im portante plaza de Guerra á cubierto 
de un golpe de m ano, y  entonces se com praron á K rupp seis 
cañones de 28 centím etros, que seguram ente costaron puestos 
en batería más de 12 m illones de reales. Gran desem bolso fué 
sin duda para una nación tan pobre com o la nuestra, sobre to ­
do en aquel tiem qo en que tan fuertes atenciones pesaban so ­
bre ella. Pero estamos ahora en el m ism o caso? Quiénes son 
nuestros enem igos? Cuál es el puerto que puede ser atacado? 
Creem os sinceramente que por fortuna nada de esto ocurre, y  
que la com pra de esas piezas no responde á otra idea que to ­
marlo com o sistema para armarnos. Si así sucede para qué en­
tonces las Fábricas del Estado? Soporta el pais más fácilmente 
esos tremendos desem bolsos que invertir esas cantidades en el 
fomento de nuestra industria? N o tiene ya la Fábrica de Trubia 
suficientes elem entos para que aumentados en lo que sea nece­
sario, siempre m uy poco en relación á lo allí ya  invertido, p o ­
dam os construir toda nuestra artillería? N o hacem os estas pre­
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guntas para que nos contesten, pero sabemos m uy bien á qué 
atenem os sobre el particular. Se dirá que la Fábrica de Trubia 
vá á construir la gruesa artillería de hierro colado, pero que las 
piezas especiales, especialisimas, no deben allí con struirse p o r­
que eso origina gastos colosales (no han encontrado otra pala­
bra, más fuerte y  terrorífica para nuestro presupuesto) de insta­
lación que en manera alguna serían com pensados nunca, siendo 
mas barato (sic) pagar la artillería al afortunado fabricante ex ­
trangero que consiga  la fortuna de venir á prestarnos el eminen­
te servicio de cobrarnos p o r  cada cañon á razón de 50.000 duros 
próximamente. Vam os á cuentas, que tam bién de ellas entende­
m os un p o c o , sobre todo cuando son tan sencillas com o esta. 
Esas piezas especiales, especialísimas tendrán que adquirirse pa­
ra defender ciertas plazas de guerra ó puntos im portantes de 
nuestro litoral y  sor colocadas en parages en que sus servicios 
no puedan ser reem plazados por otras de grueso calibre, aun­
que no tan especiales. Ahora bien: por económ icos que seamos 
de ellas, no es posible suponer que toda España, sus islas y  co- 
Ionias necesiten m enos de ciento que al precio dicho nos costarán 
100.000.000 ( cien millones) de reales. (1) Com o los fabricantes que 
disponen de m edios para tan colosales construcciones son tan 
pocos en E u ropa , y  por añadidura, sus piezas son de distintos 
sistemas, y  para acreditarlas necesitan hacer gastos previos de 
bastante consideración tanto en esperiencias com o en represen­
tantes y propagandas de toda especie, se hacen pagar todo esto 
y  á mas la lucha que entre ellos tienen entablada para ver quien 
convence á los desdichados paises que están en el caso que el 
nuestro, de que van á ser felices é inespugnables en cuanto se 
decidan a quedarse sin una peseta para enriquecerlos á ellos. 
Con estos antecedentes creem os quedamos sumamente co rtos, 
suponiendo que se conform an con una ganancia m oderada d e l 
20 por 100 de esos productos: agréguese á esto otro 10 por 100 
que sin duda alguna se gastan dichos fabricantes en lo arriba 
dicho, y  se deduce fácilm ente, aún con tan m oderados cá lcu ­
los que esas 100 piezas especiales habrán costado 70.000.000 de 
reales, y  que en el tiempo em pleado en hacer estas com pras, el
(1) Es c o s t u m b r e  o lv ida r  el a rm a m en to  de  nuestra  marina  de guerra ,  ra m o 
costosís imo y s i e m pr e  pe re nto r io ; pu e de n  pu es do b lar se  las cifras q ue  s i g u e n  en 
el cu e r p o  d e  e s te  esc ri to .
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Gobierno ó m ejor dicho el pais, gasta 30.000.000 de reales más 
de lo necesario para tener las mism as 100 piezas.
No se nos oculta que habrá quien diga que el G obierno nun­
ca puede mantener las fábricas del pais de m odo que sus precios 
no sean algo superiores al de los productos similares de la in ­
dustria privada, y  en efecto , esto es un hecho que se esplica  
con razones bastante atendibles entre ciertos lím ites, y  que no 
rehusamos tomarlo en consideración  hasta con cierto espíritu 
pesim ista; y  supondrem os, que parece bastante suponer, que 
ese 20 por 100 que los dichos fabricantes se ganan, que con  
toda seguridad llega al dob le , nosotros lo gastam os de más al 
construir esa artillería en las Fábricas nacionales. T odavía  nos 
queda á nuestra disposición  el otro 10 por 100 que en este 
caso asciende á 10.000.000 de reales con el pais debería bene­
ficiarse.
Bien es verdad que en el caso presente hay que decir que 
com o nosotros no estamos preparados para construir esas p ie ­
zas especiales, tendremos que em pezar por crear los elem entos 
necesarios para e llo ; pero com o se cuenta ya  con una base tan 
fuerte com o es la Fábrica de T rubia, podem os afirmar sin te ­
m or ninguno de equivocarnos que esos colosales gastos de que 
antes nos hemos hecho cargo, aun contando con ampliar la re ­
forma actual de Trubia, ó m ejor dicho con com pletarla en cuan­
to se refiere á los talleres de Artillería, de m odo que quedase 
hábil para poder construir en lo sucesivo cuantas especies de 
piezas puedan necesitarse para nuestra defensa, no llegaría á 
esos 100.000.000 que hemos calculado representan los cañones 
com isiones, etc. D e este m od o, com pletando la actual reforma 
de Trubia, y  añadiendo á ese proyecto el de ensanche del taller 
de aceros, ó m ejor aún, conservar este por de pronto, y  va ­
riando el procedim iento de fusion , según las personas peritas 
aconsejan, aumentando los m edios de forja del taller de afino 
en la debida relación , obras cu yo coste repetim os no llegan á 
esos diez m illones, ni m ucho m enos, no sólo en el plazo que el 
Gebierno deseara tendríam os esas piezas especiales, facilitándo­
se al m ism o tiem po la construcción  de las ordinarias de hierro 
colado, sino que las ventajas que todo el país recibiría y  más 
especialm ente Asturias, serían importantísim as.
En ese espacio de tiem po los cien m illones de que hemos 
hablado, si bien el G obierno los gastaría, sería esto dentro de
su propio pais, contribuyendo dicho gasto de una manera d e­
cisiva, no solo á la riqueza de Asturias en que la Fábrica traba­
ja ,  sino á la de toda España, pues un centro fabril de la im ­
portancia de T rubia , estiende sus beneficiosos efectos al pais 
entero com o de ello hay repetidísim as pruebas. Este beneficio 
se traduciría inmediatamente en. el más rápido desarrollo de la 
industria m etalúrgica en todos sus ram os, debiendo el G ob ier­
no tener presente que el Erario mism o no puede ser rico sino 
cuando lo sea el pais que ha de alim entarlo, traduciéndose por 
consiguiente el gasto d ich o , en riqueza del m ism o que lo 
baga.
Por el contrario, si se mantienen las resoluciones tomadas 
contra T rubia , no solo será para el pais com pletam ente estéril 
esa suma si nos concretam os á los 100 cañones d ichos, que se­
guram ente más han de ser andando el tiem po, sino que ade­
más habrá que sumarle lo que im porten los tubos de acero y  
dem ás materiales para el resto de la Artillería que se constru­
ya, que será, cuando m énos otro tanto, m erm ándose en estas 
cantidades las sucesivas consignaciones de Trubia. Así habría 
que seguir hasta que la industria, privada de España por su 
propio im pulso pudiera satisfacer estos ped idos, en cu yo caso, 
ya  la diferencia no será de tamaña consideración; pero téngase 
presente, que por m uy v igoroso que sea el im pulso que está 
esta recib iendo, en nuestro pais han de pasar m uchos años sin 
que esto se verifiqu e , y  de todas m aneras, aun llegado este ca ­
so, la fabricación establecida en Trubia , en nada perjudicaría 
á la que en España se estableciera, y siempre ayudaría m ucho 
á las particulares.
A h ora , en los actuales m om entos, parece que se dispone de 
la fuerte suma que hemos dicho algún tanto mermada por com ­
pras ya  h echas, pero aun quedan sin em pleo definitivo cerca 
de ocho m illones de reales que con tanto provecho del pais p o ­
drían em plearse en Trubia. Esta cantidad la estim am os sufi­
ciente en nuestra hum ilde op inion, pero podría saberse mas a 
ciencia cierta consultando las com petentes corporaciones que el 
cuerpo de artillería tiene á su d isp osición , las que si no estam os 
mal inform ados, nada concreto han dicho sobre el asunto.
Estúdiese, m edítese que nada honrará tanto al G obierno, 
com o hacernos de una v e z  independientes de extrañas in fluen-
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cias en asunto tan grave com o es el armamento de una nación. 
A sí lo hem os oido siempre, según relatamos al princip io de este 
escrito, asi lo ex igen  los intereses de España entera y  de A stu ­
rias más especialm ente en este m om ento, y  así lo ex ige  también 
nuestro propio decoro.
